PASADO DEPORTIVO DE MIGUEL ÁNGEL 


Y así es como empieza el significado de la “segunda mitad”, de la “media naranja”, de la 
pasión de lo que algún día fue para Miguel Ángel durante 10 años de su preciada y 
hormonal vida. 

Su madre vivió en carne propia el desasosiego de una diabetes gestacional ocasionada por 
lo que se conoce como tamaño fetal elevado grado 3 en el momento del nacimiento de 
Miguel Ángel, el diagnóstico médico posterior se tradujo, hasta los 6 años, a múltiples 
terapias de motricidad a causa de desarrollar una obesidad temprana, sus rodillas llegaron al 
punto de no resistir su tren superior y esto ocasionó entre otras cosas, implementar 
metodologías médicas como las “varillas ortopédicas” para que compensaran su peso tan 
desproporcionado; a Miguel Ángel le esperaban muchos años de sufrimiento a causa de su 
condición ortopédica. Pero por suerte su vida dio un giro que, sin pensarlo, cambió la vida 
de Miguel “el rayo” Ángel. 

En uno de sus múltiples controles médicos en relación a su condición física, un médico le 
recomendó que la mejor opción para proporcionarle elasticidad a sus músculos fuera a 
través de la práctica indirecta de la natación . Sus padres accedieron rotundamente a 
ingresar a Miguel Ángel a este deporte con tal de que su crisis ósea se viera favorecida. A 
Miguel no le pareció muy buena la idea que digamos, incluso, se llegó al punto de que su 
ingreso a esta actividad fuera casi arrastrado de las orejas por su mamá, y sí, fue literal. 

Solo bastaron 6 meses para que “El rayo”, como le decía su entrenador a Miguel Ángel, se 
diera cuenta que su futuro era ser un nadador olímpico. Y es que Miguel se empezó a 
destacar en muy poco tiempo en los entrenos diarios. Miguel se encontraba, a sus 10 años 
en clases extracurriculares de un carácter pedagógico y no profesional hasta que un día 
cualquiera su entrenador (del nivel de entrenamiento que se encontraba Miguel) le informó 
y lo motivó a cambiar sus horarios y su metodología de entrenamiento por uno más 
avanzado ya que veía en Miguel una motivación extra que lo diferenciaba en gran medida 
de sus otros compañeros de entreno, Miguel accedió sin ningún problema pero con la idea 
de que sólo sería “una carrerita” y nada más. 

Pues esa “carrerita” se tradujo a 6 medallas, 3 de oro, 2 de plata y 1 de bronce; un record 
guiness en ese entonces para un niño que si mucho nadaba 8 piscinas en 2hrs. Su 
entrenador no lo podía creer y tomó al instante la iniciativa de que Miguel no estaba en 
condiciones de un grupo de principiantes, se dio cuenta que era un diamante en bruto del 
cual se podía pulir y lucir durante muchos años. Ese futuro prometedor que le aseguró su 
entrenador le propició por primera vez a Miguel Ángel la perspectiva de que sus prácticas 
iban más allá de ser sólo con el fin de mejorar su salud, se dio cuenta que podría tener un 
motivo para resaltar en un campo de la vida, y es que en lo único para lo que él era bueno 



era para bailar (en la ducha) y ser un exaltado e ilustre estudiante, a “Miguelito” lo 
conocían en el colegio como “la lucecita” por su alto grado de coeficiente intelectual 
demostrado en cada una de sus clases. Por esta razón, Miguel accedió, con tan sólo 10 años, 
a prepararse con el equipo de alto rendimiento en función de un único objetivo, poder 
representar a su país en unos juegos olímpicos. 

Pasaron los años y con ellos múltiples torneos junto con los mejores resultados: Bajas de 
tiempo, patrocinadores por montones, representaciones suramericanas y panamericanas 
dejando a su país en lo más alto del podio; su recorrido de oro llegó al punto de que un día 
cualquiera le llegara la gran oportunidad, con tan sólo 16 años, de poder entrenar con uno 
de los mejores clubes de Estados Unidos y aparte de eso, poder seguir representando a su 
país. 

La natación para Miguel Ángel se convirtió en su segundo hogar, en la mitad de su corazón, 
por la cabeza de Miguel Ángel solo pasaban entrenos, gafas, gorros, trajes de baño, piscinas 
y cloro, su vida se resumía en una palabra NATACIÓN. La sensación de percibir el flujo 
agresivo pero delicado del agua recorriendo su cuerpo desviaba por un momento todos los 
factores de estrés que lo agobiaban en ese momento, su cabeza se conectaba con un solo 
elemento y se fusionaba de forma que los dos hacía un equipo en el que el único objetivo 
era que Miguel alcanzara la meta siempre, era una extraordinaria alianza entre el agua y un 
individuo: 

“Cuando el juez da la salida el partidor y yo nos disponemos a juntar nuestras fuerzas de 
manera que la entrada a mi medio (el agua) sea precisa, delicada y agresiva, el agua me está 
esperando siempre y así mismo está dispuesta a ayudarme para ganar mi carrera, el agua y 
yo nos amamos, el agua me ama y yo la amo a ella, somos como almas gemelas, soy agua, 
vivo para el agua. El primer lugar siempre me espera, el podio más alto siempre está ahí, lo 
único que me exige para poder subir a él es prepararme muy duro, trabajo y sacrificio es lo 
que me pide para poder tan sólo tocas su delicada piel.” 

-Relatos de Miguel Ángel. 

Miguel se encontraba en la cúspide de su carrera, la natación le dejó, entre muchas cosas, 
una amiga, mejor, una hermana para toda la vida, ella es Isabel, su consejera, amiga, 
confidente y como una hermana para él. Son muchas las cosas que han vivido juntos, 
muchos los momentos que han pasado y es que son Muchas las cosas que tienen en común, 
y la más grande y por la cual el destino los juntó fue este maravilloso deporte; todo se 
resume muy concretamente a una tarde de entreno, ella lo saludó, él la persuadió y con 
muchas otras cosas que no es preciso detallar se concluyeron a que Miguel e Isabel eran 
invencibles juntos, jamás se han visto dos mejores amigos tan unidos, tan felices y tan 
metidos en un cuento como el “dúo maravilla” como les decían sus compañeros. 



Exactamente a sus 17 años, la oscuridad del oro en su vida le cambió a Miguel Ángel todos 
sus planes futuros. Ella se llama “ARK”, lo posee y se apodera de Miguel, “ARK” la 
bacteria hizo que Miguel se despegara, después de 10 años de excelencia deportiva de su 
amada, la natación. 


Santi... 
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